
CARÁCTER SINODAL DE LA 1ª ASAMBLEA 
ECLESIAL DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE MENSAJE DEL PASTOR

En la 37ª Asamblea General del CELAM, realizada el año pasado, 
en Honduras surgió la iniciativa de organizar una nueva 
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano al modo de 
lo que fueron las celebradas en Río de Janeiro (Brasil, 1958) 
Medellín (Colombia, 1968), Puebla (México, 1979), Santo 
Domingo (República Dominicana, 1992) y Aparecida (Brasil, 
2007).
El CELAM propuso al Papa la celebración de esta VI Conferencia, 
sin embargo, los obispos, ni en el mejor de sus diagnósticos y 
análisis, vislumbraron la respuesta del Obispo de Roma.
El papa Francisco no solo halló útil y necesaria realizar una nueva 
reunión en América Latina, sino que devolvió a los obispos un 
desafío mayor, más actual y más propio de su línea pastoral: 
realizar en este continente una Asamblea Eclesial con un carácter 
sinodal. El CELAM ha convocado para la Asamblea Eclesial del 
21 al 28 de noviembre de este año y tendrá como sede la Ciudad 
de México, a los pies de Nuestra Señora de Guadalupe, Patrona 
de Latinoamérica. 
«En la reunión se enfrentarán los nuevos desafíos hacia el 2031 + 
2033, cuando se celebre los 500 Años del Acontecimiento 
Guadalupano y los 2000 años de nuestra redención. Con esta 
Asamblea, se contemplará la realidad de nuestros pueblos; se 
profundizará en los desafíos actuales, principalmente en el 
contexto de la pandemia por COVID-19; se reavivará el 
compromiso pastoral; y se buscará responder por los nuevos 
caminos, para que todos tengamos una vida plena».

Mons. Bolívar Piedra

LA FIDELIDAD DE SAN JOSÉ
En la Sagrada Familia, junto a María y Jesús, 
encontramos a San José, el hombre trabajador, humilde 
y lleno de fe. “El cuidó amorosamente a María y se 
dedicó con gozoso empeño a la educación de Jesucristo, 
también custodia y protege su cuerpo místico, la Iglesia, 
de la que la Virgen Santa es figura y modelo” (Exhort. 
ap. Redemptoris Custos, 1).
San José ejerció su misión con discreción, con humildad, 
en silencio, con una presencia constante y una fidelidad 
total, aun cuando no comprende. (cf. Papa Francisco, 
homilía 12 marzo 2013).
La misión de San José nos recuerda que en nuestra vida 
estamos llamados a ser fieles al Señor. De aquí depende 
nuestra felicidad y la de quienes nos rodean. Nada 
desvió a San José del camino que Dios le había 
señalado, poniéndolo al frente de su familia, por eso 
dedicó su vida al servicio de María y Jesús. El Señor le 
confió su familia y José no lo defraudó, se mantuvo firme 
en todo momento, en las dificultades no abandonó el 
hogar. Es la misma fidelidad a los compromisos 
adquiridos que Dios espera de nosotros, contando 
siempre con su gracia y protección.
Como María y José, también nosotros estamos llamados 
a responder a la llamada de Dios con plena confianza, 
prontitud y alegría. Ellos nos recuerdan que el centro de 
la vida cristiana y de la convivencia familiar es Jesús.
Que la fiesta de San José sea un estímulo para 
fortalecer la fe en nuestras familias. Para que los padres, 
a ejemplo de María y José, custodien la pureza de sus 
hijos y los defiendan con todo el corazón. Que 
acompañados por nuestras palabras y ejemplos de vida 
cristiana crezcan, como el Niño Jesús, en estatura, 
sabiduría y gracia.

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

Arquidiócesis de Cuenca
IV DOMINGO DEL TIEMPO DE CUARESMA, CICLO B

14 DE MARZO DE 2021

Domingo Día del Señor

Todo adquiere sentido cuando encuentras este tesoro, que Jesús llama "el Reino de Dios", es decir, Dios 
que reina en tu vida, en nuestra vida; Dios que es amor, paz y alegría en cada hombre y en todos los 
hombres. Esto es lo que Dios quiere, es por lo que Jesús se ha donado a sí mismo hasta morir en la cruz, 
para liberarnos del poder de las tinieblas y llevarnos al reino de la vida, de la belleza, la bondad, la alegría. 
Leer el Evangelio es encontrar a Jesús y tener esta alegría cristiana que es un don del Espíritu Santo. 
Queridos hermanos y hermanas, la alegría de haber encontrado el tesoro del Reino de Dios transpira, se 
ve. El cristiano no puede esconder su fe… (S.S. Papa Francisco, 27-07-2014).

Mons. Marcos Pérez



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Bienvenidos hermanos a la celebración de la santa Misa en este 
cuarto domingo de Cuaresma. Hoy, Dios nos dirá que quiere 
salvarnos por amor, por eso envió a su único Hijo al mundo, 
proclamemos firmemente esta fe en la voluntad salvífica de Dios. 
Pongámonos de pie e iniciemos nuestra celebración, cantando.

2. RITO PENITENCIAL
Presidente: Conscientes de nuestras limitaciones humanas y 
la gracia que se nos da en esta Cuaresma, confesemos 
con humildad nuestras faltas ante Dios y ante nuestros 
hermanos, diciendo: Yo confieso…
Presidente: Dios Padre misericordioso, tenga piedad de 
nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Amén.

 
 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. MONICIÓN A LAS LECTURAS
El 2º libro de las Crónicas nos dice que, por amor, Dios 
perdonó a su pueblo a pesar de sus infidelidades y le 
permitió regresar del exilio a la tierra prometida; el Evangelio 
de Juan afirma que tanto amó Dios al mundo que entregó a 
la muerte a su único Hijo para que todo el que crea en Él, 
tenga vida eterna; la carta a los Efesios, ratifica que, cuando 
estábamos muertos por el pecado, Jesús, por amor, nos 
devolvió la vida con su muerte y resurrección. Escuchemos 
con atención las lecturas.

5. PRIMERA LECTURA
Lectura del segundo libro de las Crónicas  36, 
14-16. 19-23
En aquellos días, todos los sumos sacerdotes y el 
pueblo multiplicaron sus infidelidades, practicando 
todas las abominables costumbres de los paganos, y 
mancharon la casa del Señor, que él se había consagrado 
en Jerusalén. El Señor, Dios de sus padres, los exhortó 
continuamente por medio de sus mensajeros, porque 
sentía compasión de su pueblo y quería preservar su 
santuario. Pero ellos se burlaron de los mensajeros 
de Dios, despreciaron sus advertencias y se mofaron de 
sus profetas, hasta que la ira del Señor contra su pueblo 
llegó a tal grado, que ya no hubo remedio.
Envió entonces contra ellos al rey de los 
caldeos. Incendiaron la casa de Dios y derribaron las 
murallas de Jerusalén, pegaron fuego a todos los palacios 
y destruyeron todos sus objetos preciosos. A los que 
escaparon de la espada, los llevaron cautivos a 
Babilonia, donde fueron esclavos del rey y de sus hijos, 
hasta que el reino pasó al dominio de los persas, para  

Salmista: Tu recuerdo, Señor, es mi alegría 
Asamblea: Tu recuerdo, Señor, es mi alegría

Junto a los ríos de Babilonia nos sentábamos
a llorar de nostalgia;
de los sauces que estaban en la orilla
colgamos nuestras arpas. R.
Aquellos que cautivos nos tenían
pidieron que cantáramos.
Decían los opresores:
“Algún cantar de Sión, alegres, cántennos”. R.
Pero, ¿cómo podríamos cantar
un himno al Señor en tierra extraña?
¡Que la mano derecha se me seque,
si de ti, Jerusalén, yo me olvidara! R.
¡Que se me pegue al paladar la lengua,
Jerusalén, si no te recordara,
o si, fuera de ti,
alguna otra alegría yo buscara! R.

3. ORACIÓN COLECTA

Salmo 136

Oh Dios, que por tu Palabra realizaste de manera 
admirable la reconciliación del género humano, te rogamos 
que el pueblo cristiano se disponga con prontitud, con 
entrega generosa y con alegre fe, a las próximas fiestas 
pascuales.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

que se cumpliera lo que dijo Dios por boca del profeta Jeremías: 
Hasta que el país haya pagado sus sábados perdidos, 
descansará de la desolación, hasta que se cumplan setenta años.
En el año primero de Ciro, rey de Persia, en cumplimiento de las 
palabras que habló el Señor por boca de Jeremías, el Señor 
inspiró a Ciro, rey de los persas, el cual mandó proclamar de 
palabra y por escrito en todo su reino, lo siguiente: “Así habla 
Ciro, rey de Persia: El Señor, Dios de los cielos, me ha dado 
todos los reinos de la tierra y me ha mandado que le edifique una 
casa en Jerusalén de Judá.
 En consecuencia, todo aquel que pertenezca a este pueblo, que 
parta hacia allá, y que su Dios lo acompañe”.
Palabra de Dios.      Asamblea: Te alabamos Señor

6. SALMO RESPONSORIAL



12. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te ofrecemos, Señor, con alegría, los dones de la eterna 
redención; y te suplicamos con humildad que nos 
concedas venerarlos dignamente y ofrecerlos 
convenientemente por la salvación del mundo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

13. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Oh Dios, luz que alumbras a todo hombre que viene a este 
mundo, ilumina nuestro corazón con el esplendor de tu gracia, 
para que nuestros pensamientos te sean siempre gratos y para 
que podamos amarte con sinceridad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

Presidente: Escucha, Señor, las oraciones que te 
presentamos y concédenos la gracia de mantenernos siempre 
fieles a tus mandatos. Por Jesucristo nuestro Señor.
 Amen

Liturgia Eucarística

Presidente: Unidos a Cristo que entrega su vida en la cruz por 
nuestra salvación, oremos, al Padre Dios, diciendo: Padre, por 
tu amor misericordioso, escúchanos.

1. Por nuestra Iglesia, para que fiel al mandato de Jesús, 
siga anunciando la liberación que Él nos da con su 
entrega generosa en el madero de la cruz.  Oremos al 
Señor.

2. Por el Papa Francisco, para que continúe, como buen 
misionero de Cristo, llevando el mensaje de salvación y de 
paz a todos los pueblos de la tierra. Oremos al Señor.

3. Por quienes tienen responsabilidad en los gobiernos del 
mundo, especialmente en nuestro país, para que respeten 
la vida, la justicia y la verdad, asumiendo así los mandatos 
de Jesús. Oremos al Señor.

4. Para que la Cruz de Cristo, no sea para nosotros motivo 
de curiosidad, indiferencia, o mera compasión, sino la 
meta cristiana que nos transforme interiormente para el 
seguimiento a Jesús. Oremos al Señor.

5. Para que, en este año dedicado a San José, nos 
acerquemos con fe, devoción y corazón sincero a los 
diferentes templos, a fin de recibir de la Iglesia, la 
Indulgencia Plenaria y seamos testimonio de fraternidad, 
servicio y solidaridad entre nuestros hermanos. Oremos 
al Señor.

14. COMPROMISO

9. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 3, 14-21
En aquel tiempo, Jesús dijo a Nicodemo: “Así como 
levantó Moisés la serpiente en el desierto, así tiene que 
ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que 
crea en él tenga vida eterna.
Porque tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su 
Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, 
sino que tenga vida eterna. Porque Dios no envió a su 
Hijo para condenar al mundo, sino para que el mundo 
se salvara por él. El que cree en él no será condenado; 
pero el que no cree ya está condenado, por no haber 
creído en el Hijo único de Dios.
La causa de la condenación es ésta: habiendo venido la 
luz al mundo, los hombres prefirieron las tinieblas a la luz

11. ORACIÓN UNIVERSAL

porque sus obras eran malas. Todo aquel que hace el mal, 
aborrece la luz y no se acerca a ella, para que sus obras no 
se descubran. En cambio, el que obra el bien conforme a la 
verdad, se acerca a la luz, para que se vea que sus obras 
están hechas según Dios”.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

Confesémonos, sacramentalmente en esta Cuaresma.

7. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los efesios 2, 
4-10
Hermanos: La misericordia y el amor de Dios son muy 
grandes; porque nosotros estábamos muertos por nuestros 
pecados, y él nos dio la vida con Cristo y en Cristo. Por pura 
generosidad suya, hemos sido salvados. Con Cristo y en 
Cristo nos ha resucitado y con él nos ha reservado un sitio 
en el cielo. Así, en todos los tiempos, Dios muestra, por 
medio de Jesús, la incomparable riqueza de su gracia y de 
su bondad para con nosotros.
En efecto, ustedes han sido salvados por la gracia, 
mediante la fe; y esto no se debe a ustedes mismos, sino 
que es un don de Dios. Tampoco se debe a las obras, para 
que nadie pueda presumir, porque somos hechura de Dios, 
creados por medio de Cristo Jesús, para hacer el bien que 
Dios ha dispuesto que hagamos.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

Asamblea: Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 
Cantor: Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su 
Hijo único, para que todo el que crea en él tenga vida 
eterna.    Asamblea: Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

8. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO   Jn 3, 16

10. PROFESIÓN DE FE



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Is 65,17-21/ Sal 29/ Jn 4,43-54

	 	 	 Ex 32,7-14/ Sal 105/ Jn 5,31-47
	 	 	
	 	 	 Jer 11,18-20/ Sal 7/ Jn 7,40-53
	 	 	 Jer 31,31-34/ Sal 50/ Heb 5,7-9/ Jn12,20-33

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
El libro de las Crónicas describe el desastre que vivió 
el pueblo de Israel en la cautividad de Babilonia, 
sufría horrendos castigos; pero también reproduce el 
decreto de Ciro sobre la restauración postexílica, pone 
de relieve la misericordia de Dios en la liberación de 
su pueblo y el retorno del exilio. El salmo 136 expresa los 
sentimientos de dolor y nostalgia, en tierras extranjeras, de 
los que todavía se "acordaban de Jerusalén", de la Ley 
de Dios, y de la Alianza.

Pablo, consciente del pecado, al que todos somos 
propensos, destaca la fuerza del amor de Dios que supera 
todo mal y nos salva, haciéndonos partícipes de la 
gracia de la resurrección de Cristo.  
El Evangelio de san Juan afirma que tanto amó Dios 
al mundo que entregó a su único Hijo para salvarnos; el 
amor de Dios es misericordioso, no mandó a su Hijo al 
mundo para condenar, sino para que el mundo se salve por 
Él.
La liturgia de este domingo es bautismal, ya que hoy se le 
presenta a Jesús como Luz del mundo. 

En la cuaresma, hay que purificar nuestra vida, 
protegerla de las tentaciones, rectificar su intensión y 
mover la voluntad para unirnos estrechamente a 
Cristo, luz del mundo.  Jesucristo es la luz, en 
Cuaresma, los cristianos mediante la conversión, debemos 
alejarnos de las tinieblas del pecado y acercarnos a la 
luz, que es Cristo verdad y vida; y en cuanto verdad, es 
también luz. Que arraigados a la verdad, nos 
transformemos en hijos de la Luz, con compromiso y 
solidaridad.

2 Sam 7,4-5.12-14.16/ Sal 88/ Rom 4,13.16-18.22/ Mt 1,16.18-21.24

Ez 47,1-9.12/ Sal 45/ Jn 5,1-16
Is 49,8-15/ Sal 144/ Jn 5,17-30




